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1. INTRODUCCION 
Los aniversarios de la muerte de 
S. FREUD y de A. MACHADO han puesto 
de manifiesto, una vez más, la impor­
tancia que para la cultura universal y 
para la española ha tenido la obra de 
estos intelectuales. No parece probado 
que S. FREUD conociera la obra del poe­
ta de Campos de Castilla; en cambio, 
lo opuesto, un cierto conocimiento del 
psicoanálisis por parte de MACHADO es 
evidente. En este trabajo, como veremos 
más adelante, trataré de aquilatar en 
qué términos se realiza esa influencia. 
No es infrecuente en el trabajo lite­
rario que la producción artística se acom­
pañe de una "poética" donde el autor 
explicita matrices, cánones e incluso 
genealogías; sin embargo, rara vez este 
trabajo pasa de ser una actividad oca­
sional o puntual. En don Antonio MA­
CHADO se da ~sa cualidad de la unidad 
o, si se quiere, de "Ia complementidad" 
casi estructural entre poesía y poética, 
entre el discurso lírico y el fundamento 
teórico en constante evolución que tie­
ne sus orígenes en diversas fuentes. 
Esta dinámica machadiana -la del 
poeta y la del filósofo- fue reconocida 
ya en 1933 por la sensibilidad crítica 
de Pedro SALINAS, que refiriéndose a la 
(*) Presidente de la Sección de Historia de la 
Psiquiatría y el Psicoanálisis. AEN. 
Valentín CORCES PANDa (*) 
publicación de las Poesías Completas, 
señala: 
"Para el lector distraído, acaso cam­
bie poco lo que ve y se le antoje simple 
repetición de lo ya visto; para el que 
mira atentamente, la poesía de MACHA­
DO crece, se desarrolla en cada edición 
sin prisa, sin llamativa vistosidad, pero 
sin cesar, y siempre con tan profunda 
fidelidad a su impulso más remoto, que 
estas poesías completas, lejos de ser 
una simple colección de materiales, apa­
recen como fábrica viva constantemen­
te renovada en un trabajo interior, ca­
llado y profundo" (1). 
Este "impulso remoto" no es sólo la 
traducción a un canon -que permita a 
la poderosa palabra machadiana desig­
nar, diseñar y articular "ámbitos poéti­
cos", de algunos de ellos ha dado cuen­
ta Ricardo GULLúN (2)- sino, también, 
la alimentación y plasmación en un tra­
bajo "complementario", puesto de ma­
nifiesto en diversos textos, que da sen­
tido y unidad al discurso total de MA­
CHADO; ya que, como señala Arturo SE­
RRANO PLAJA, "su obra en verso tiene 
relación, y estrechísima, con su con­
cepción total de la poesía, de la filosofía 
y de la vida" (3). 
Por otra parte, el corpus lírico tiene 
un eje articulador de naturaleza igual­
mente dinámica, modulado técnico de 
una determinada idea de la significación 
de la poesía, que no es otro que un 
597 
Antonio Machado y el psicoanálisis 
poderoso impulso interior de fuerte eco 
romántico, ya que en definitiva, según 
ORE5TE MACRI, la obra de MACHADO "su 
línea de desarrollo es, según eso, un 
postulado de poética interna, que el crí­
tico debe extraer y examinar sobre la 
pauta de la machadiana tensión dia­
léctica entre creación espontánea y 
conciencia retrospectiva" (4). 
¿Cuál fue el papel del psicoanálisis 
para dar estructura y sentido a esa 
"conciéncia retrospectiva"? ¿Qué fun­
ción tuvo en la conformación de su poé­
tica? Dada la complejidad del problema, 
y la brevedad del presente trabajo, nos 
ha parecido conveniente acercarnos a 
la respuesta mediante tres vías o inte­
rrogantes: por un lado, el grado de co­
nocimiento de A. MACHADO de las teo­
rías analíticas. En segundo lugar, la po­
sible convergencia de la "poética ma­
chadiana" con el psicoanálisis, y en ter­
cer lugar, su posible aplicación en la 
producción literaria. 
2.	 ELACERCAMIENTO DE A. MACHA· 
DO AL PSICOANALISIS 
En la bibliografía consultada parece 
evidente que A. MACHADO se interesara 
por el psicoanálisis hacia 1925 (5) en 
su etapa de producción teatral en cola­
boración con su hermano Manuel y más 
concretamente, como detallaremos pos­
teriormente, en relación a su obra Las 
adelfas (6), estrenada en 1928. En 1947 
Miguel PI:REZ FERRERO publicó una bio­
grafía de los hermanos MACHADO (7) 
que había tenido una larga gestación 
-más de diez años, incluido el parén­
tesis de la guerra civil y la muerte del 
propio Antonio -yen la que se recoge, 
a efectos de la relación de Antonio MA­
CHADO con el psicoanálisis, una valiosa 
información que ha suscitado alguna 
controversia por la difícil localización 
de la fuente original. En este libro, se 
incluye la respuesta a una encuesta 
de "un diario madrileño de la mañana" 
en que los hermanos MACHADO señalan, 
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entre otras ideas, lo que ellos entienden 
por las teorías freudianas. Creo impor­
tante transcribir una amplia muestra 
del texto original: 
"V, sin embargo, al comediógrafo ac­
tual hay que exigirle gran hondura de 
diálogo, que conozca sus límites; pero 
también sus nuevas posibilidades, por­
que la psicología moderna, cavando en 
lo subconsciente, nos ha descubierto 
toda una dialéctica nueva, opuesta, y, 
en cierto modo, complementaria de la 
socrática. Hoy sabemos que nuestro dia­
logar oscila entre dos polos: el de la 
racionalidad del pensar genérico, que 
persigue el alumbramiento de las ideas, 
las verdades de todos y de ninguno, y 
el de la conciencia individual, cúmulo 
de energías y experiencias vitales, don­
de la mayéutica freudiana -IIamémos­
le así para darle un nombre moderno­
opera con nuevos métodos para sacar 
a la luz las más recónditas verdades 
del alma de cada hombre. En el hábil 
manejo de estas dos formas dialécticas: 
la que nos muestra el tránsito de unas 
razones a otras y la que nos revela el 
juego dinámico de instintos, impulsos, 
sentimientos y afectos, estriba el arte 
nada fácil de dialogar" (8). 
Esta afirmación, así como el texto en 
su conjunto plantean algunas cuestio­
nes de importancia para conocer la fa­
miliarización de A. MACHADO con el psi­
coanálisis, que consideramos oportuno 
examinar. 
De una parte, la localización del texto; 
en este sentido, es importante las apor­
taciones históricas de Miguel Angel BAA­
MONDE (9), que coteja este texto con 
otro descubierto por R. MARRA5T (10) que 
"sobre el porvenir del teatro" publicó 
MACHADO en Segovia en 1928, donde 
la identidad de contenidos con el de 
PI:REZ FERRERO del año 1933, en lo re­
ferente al psicoanálisis (11) es prácti­
camente total. Este punto, pues, resuel­
ve, por un lado, que el interés de Anto­
nio por el psicoanálisis explícitamente 
es anterior al año 1933, y también, que 
es él y no su hermano Manuel el inspi­
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rador de la utilización del método psi­
coanalítico en su teatro. Opinión esta 
que queda plenamente confirmada al 
analizar la obra "teórica" de Manuel, 
concretamente, los trabajos reunidos 
en su libro La guerra literaria, donde 
se puede apreciar con claridad sus ideas 
generales sobre la creación artística, y 
más concretamente, al liquidar su re­
lación con el modernismo (12). 
En cualquier caso, existen en Antonio 
MACHADO otras referencias al psicoaná­
lisis. Así, por ejemplo, en la segunda 
época de Juan de MAIRENA y en un 
escrito de 1938, escribe MACHADO, re­
firiéndose a los recursos intelectuales 
del apócrifo filósofo hacia 1909: 
"Siempre he sido un hombre muy 
atento a los propios sueños, porque 
ellos nos revelan nuestras más hondas 
inquietudes, aquellas que no siempre 
afloran a nuestra conciencia vigilante" 
(13). 
Fecha la de 1909 que debe tomarse 
como la que sitúa a MACHADO en el 
conocimiento del psicoanálisis. No hay 
que olvidar que en la revista La lectura 
fue donde publicó ORTEGA su famoso 
artículo "Psicoanálisis, ciencia proble­
mática", y allí aparecieron en sucesivos 
números varios poemas -siete de la 
serie Campos de Castilla y la primera 
versificación del Poema de Alvargonzá­
lez- de A. MACHADO (14). Por otra par­
te, la relación del autor de A. Mairena 
con el profesor de filosofía madrileña 
fue claramente discipular (15) y, por lo 
tanto, no sería ajeno a la función vivi­
ficadora, que ORTEGA auspiciaba al psi­
coanálisis en nuestro país. 
Remitiéndonos de nuevo a 1925, es­
cribe MACHADO un texto -teniendo co­
mo pretexto la obra poética de José 
MORENO VllLA- publicado en Los Com­
plementarios(16) en el que, entre otros 
temas a los que posteriormente vol­
veremos, discrimina entre el "culto al 
inconsciente y sus realizaciones artís­
ticas". Dice MACHADO: "Así, por ejem­
plo, el culto a lo inconsciente, tan esen­
cialmente ochocentista, parece tener 
hoy más devotos y oficiantes que nunca. 
Son éstos, a mi juicio, los más rezaga­
dos. Pero aún en estos mismos se inicia 
el nuevo cambio de clima espiritual. 
Ellos convierten en temas de reflexión 
y análisis los que fueron ayer temas 
cordiales, de fe, de honda creencia. Hoy 
alcanzan una expresión conceptual que 
ayer no tuvieron; pero las realizacio­
nes artísticas, que responden a esta 
estética de lo inconsciente, son frías y 
desdichadas baratijas de bazar" (17). 
El texto, como se ve, sumamente con­
tundente es, a mi juicio, una crítica a 
la escritura automática de los surrea­
listas y, por otro lado, diluye en cierta 
medida la aportación de FREUD en el 
culto occidental al inconsciente. 
Todo lo anterior nos hace pensar, con 
sobrado fundamento, que el psicoaná­
lisis estuvo presente como referente 
cultural en el universo machadiano; pe­
ro la plena utilización de este discurso 
(18) -de elaboración lenta y entrecruce 
de publicaciones- hace que sólo cobre 
cuerpo a mitad de la década de los años 
veinte y concretamente en su produc­
ción teatral en colaboración con su her­
mano Manuel. 
3.	 lA FORMACION DE lA POETICA 
DE A. MACHADO 
Intensamente dedicado a la actividad 
intelectual, sólo tardíamente alcanzó 
MACHADO una titulación universitaria 
que nunca, pese a su interés, culminó 
con el doctorado. Fue, sin embargo, MA­
CHADO activo investigador y continuo 
estudioso, de las principales corrientes 
filosóficas, hasta el punto, que las ideas 
de algunos autores son fácilmente iden­
tificables como constituyentes de su poé­
tica. 
La generalidad de los estudios sobre 
la obra de MACHADO señalan como in­
fluencias importantes la obra de UNA­
MUNa, la de BERGSON, la de KANT y ya 
en su última época, el estudio de la 
obra de HEIDEGGER. A estos autores 
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añade FERNANDEZ FERRERO (19) la im­
portancia de la influencia de la obra de 
E. D'ORS en las ideas del poeta. En 
ningún estudio aparece, por otra parte, 
la obra de FREUD como influyente en el 
espinazo intelectual de la poética ma­
chadiana. 
Estas influencias -fácilmente iden­
tificables en la obra del poeta- nece­
sitan, sin embargo, ser calibradas con 
cierta precisión si se quiere aquilatar 
su relación con el tema -la influencia 
psicoanalítica- que nos ocupa en este 
trabajo. 
Es sabido que en 1911, en su viaje a 
París, becado por la Junta para la Am­
pliación de Estudios, asiste MACHADO, 
junto a clases de filología francesa, a 
dos seminarios de H. BERGSON, uno so­
bre la personalidad, y otro sobre Espi­
noza. 
Señalemos, igualmente, que MACHA­
DO es adepto a la obra de UNAMUNO. 
Recuérdense las palabras "Siempre 
te ha sido ¡oh rector/de Salaman­
ca!/Ieal/este humilde profesor/de un 
instituto rural". Esta lealtad, sin em­
bargo, es más bien una actitud vital e 
intelectual que sustenta, como señala 
Antonio SANCHEZ BARBUDO, en la iden­
tificación del reconocimiento de una cier­
ta desesperación ante la nada (20). So­
bre este fundamento y básicamente en 
reflexión con la filosofía kantiana, di­
seña MACHADO algunas temáticas de 
capital importancia para entender la re­
lación implícita con el psicoanálisis. 
Es fácil, pues, descubrir el crisol in­
telectual cognitivo, temporalizado, in­
dividualizado e interno en el que se vier­
te la posible influencia psicoanalítica a 
la hora de configurar una poética. La 
concepción de un ser heterogéneo si­
tuado frente a la nada, provocadora de 
angustia lo hace poco apto para enten­
der al sujeto psicoanalítico tal como hoy 
lo consideramos. 
La heterogeneidad del Ser. Se mues­
tra en Los Complementarios, en unas 
glosas bajo el título "Apuntes para una 
nueva teoría del conocimiento" (21) y 
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"Sobre la objetividad" (22). Después 
de unas disquisiciones sobre tiempo y 
espacio como "pseudorrepresentacio­
nes", afirma. "Tiempo y espacio son 
dos instrumentos de objetividad. ¿En 
qué sentido? Entendemos por objetivi­
dad los puntos de coincidencia del pen­
sar individual (del múltiple pensar in­
dividual) que forman el pensar genérico, 
la racionalidad. La objetividad supone 
una constante desubjetivación, porque 
las conciencias individuales no pueden 
coincidir con el ser, esencialmente va­
río, sino en el no ser" (23), y en otro 
lugar: "Objetividad no es ya nada posi­
tivo, es simplemente el reverso borroso 
y desteñido del ser. Sólo existen, real­
mente, conciencias individuales, con­
ciencias varias y únicas, integrales e 
inconmensurables entre sí. Sólo es co­
mún a todas las conciencias el trabajo 
de desubjetivación" (24). 
4.	 lAAPUCACION AL PSICOANAUSIS 
DE lA OBRA DE MACHADO 
El crítico Ricardo GULLóN ha intentado 
acercarse a la obra de MACHADO me­
diante la identificación de un elemento 
propio de la misma: el espacio poético. 
En este espacio poético va, señala Gu­
LLÓN, algunos de los elementos temá­
ticos y técnicos de la poesía de MACHA­
DO: la memoria, la angustia ante la 
muerte, la frustración, etcétera. 
Para nuestro propósito tiene interés 
la comparación que hace este crítico 
entre las figuras retóricas metafóricas 
y metonímicas; su empleo por MACHA­
DO Y su utilización en psicoanálisis (25). 
Sin duda, que este espacio poético tiene 
analogías formales, incluso temáticos, 
con el campo freudiano sin que por ello 
exista una in'fluencia directa de FREUD. 
En Soledades, que recordemos que se 
abre con el poema "EI viajero" -y el 
tema del recuerdo y la reminiscencia­
escribe MACHADO (26): "Yo no sé le­
yendas de antigua alegría sino historias 
viejas de melancolía". Difícil encontrar 
en el mundo poético una descripción 
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de la formación de yo en términos de 
dinámica freudiana, es decir, de pérdi­
das y duelos. 
Pese a lo anterior es MACHADO un 
poeta básicamente existencial subjetivo, 
lo cual no contradice que sea un poeta 
heideggeriano, hablado por el lenguaje, 
proyectado sobre el texto del poema y 
donde el paisaje tanto exterior como 
interior -en sus contenidos temporo­
espaciales- va a lo largo del poema 
depurándose hasta mostrar, con con­
tundente palabra, sus esencias más pro­
fundas. Este esquema narrativo se apli­
ca igual a lo personal que a lo social; y 
en ello reside la fuerza "psicológica" 
existencial de MACHADO. 
Un ejemplo muestra esta especula­
ridad, a pesar de la diversidad de las 
temáticas: definirse a sí mismo y definir 
a Castilla: 




Tengo en moneda de cobre
 
el oro de ayer cambiado" (27).
 
Luego: 
"A orillas del Duero 
Castilla miserable, ayer dominadora 
envuelta en sus andrajos desprecia 
cuanto ignora como... 
La madre en otro tiempo fecunda en 
capitanes madrastra es hoy apenas de 
humildes ganapanes" (28). 
Tampoco el notorio simbolismo de MA­
CHADO debe inducir a error. Más que 
en su vinculación psicoanalítica el sim­
bolismo machadiano tiene sus orígenes 
en BUYDELAIRE, RIMBAUD, MALLARMÉ y, 
sobre todo, en VERLAINE. Rafael LAPESA 
(29) ha señalado, por una parte, la re­
gularidad de los símbolos en la poesía 
de MACHADO y, por otra, su cambio de 
significación a lo largo de ella. En otras 
palabras, fidelidad a los símbolos que 
son marcados por el discurso. 
Efectivamente, como señalábamos an­
teriormente, MACHADO fue el creador 
de un espacio poético poblado de sen­
timientos universales que pueden re­
sumirse en las palabras de R. GULLÓN. 
"La elección de este espacio no es 
casual, ni epocal siquiera; responde a 
sentimientos intemporales que lo sus­
traen al envejecimiento propio de cuan­
tas limitaciones padece el hombre, an­
clado por destino a un tiempo concreto. 
Si la función simbólica del cisne se ago­
tó con el wagnerismo y el modernismo, 
y si del parque viejo y la ciudad muerta 
exigen una traslación lectorial -filo­
sófica si se prefiere decir así- al pa­
sado, las galerías conservan plena vi­
gencia. Prestigio mantienen los otros sím­
bolos, pero éste afecta al lector desde 
su propia temporalidad, es decir, desde 
la intemporalidad" (30). 
En este espacio, severo y habitado 
por la poesía -"palabra es el tiempo"­
se explicitan el yo de Antonio MACHA­
DO que pone en acto una poética de­
terminada, ajena en sus términos ge­
nerales, al propio psicoanálisis. Esto es 
así porque MACHADO es un poeta exis­
tencial -tanto por las esencias temá­
ticas como por la construcción del yo­
que, como señala Concha ZARDOYA, "to­
dos sus poemas son, en conjunto, una 
visión y entrega total de su «yo» poético, 
suma total de sus irisaciones, de sus 
«yos». El poeta, aun siendo el mismo, no 
puede repetirse invariablemente, por 
muy monocorde o «monótona» que sea 
su vena lírica. Por esto, las variaciones 
de su «yo» matizan, enriquecen y forta­
lecen la sostenida unidad de su obra 
poética" (31). 
Fue precisamente, a mi entender, des­
de esa radical existencialidad desde la 
que MACHADO utilizó el psicoanálisis. 
En 1928 los hermanos MACHADO es­
trenaban Las Adelfas, la obra en que 
se refleja, explícitamente, la aplicación 
del psicoanálisis al hecho dramático. 
Sin embargo, ya la crítica de la época 
-en palabras de Enrique OíAZ CANE­
00- señalaba, a mi juicio, con acierto: 
"Una vez más se utilizan en la poesía 
dramática las lecciones del psicoanáli­
sis. En los MACHADO esta utilización no 
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pasa de ciertas indicaciones elemen­
tales. De ningún modo han pretendido 
ofrecer casos nuevos a la consideración 
de los especialistas. Se han asomado 
al mundo de los sueños, de los presen­
timientos, que antes de ser terreno de 
experimentos psicoanalíticos, fue reino 
de poetas" (32). 
Efectivamente, en la obra -en la que 
la protagonista Araceli trata, seis años 
después de la muerte de su marido en 
accidente, solventar el misterio de la 
convivencia con él y, mediante la ayuda 
del médico Carlos Montes, amigo de la 
infancia y nacido como ella en la finca 
de Los Adelfos, recuperar la capacidad 
de amar- se plantean junto a las tesis 
esenciales, según MACHADO, del psi­
coanálisis, la puesta en funcionamiento 
del método terapéutico freudiano que 
en palabras del poeta es una verdadera 
"mayéutica" complementaria de la So­
crática. 
Demos la palabra a Carlos Montes, 
médico y primo de Araceli. 
"Un doctor austríaco
 
dice que el sueño es guardián
 
del dormir, que es su contrario.
 
Pero ¿en qué sueñas?
 
Los sueños son cajitas de sorpresa 
más que teatro. Y advierte 
que el preguntarte en qué sueñas 
no fue de curioso, sino 
de médico a la moderna. 
(Araceli lo mira con cierta extrañeza.) 
Sí, ya los sueños pasaron 
de manos de los poetas 
a las del médico; ahora 
ya no es culto, sino guerra 
a los sueños. Hoy se tratan, 
se estudian y hasta se operan, 
llegado el caso (33). 
Porque no todo 
es farsa en la nueva ciencia 
del psicoanálisis. Hay 
una verdad, aunque vieja, 
indudable en ella: el alma 
puede enfermar. Cuando enferma, 
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de achaques, lacras y cuitas
 
del cuerpo puede ser ella
 
también la causa. Acudamos
 




Hay una erotemática nueva,
 
un arte de partear
 
espíritus, que es mayé-utica
 
más sutil que la del sabio
 
Sócrates, si no tan bella,
 
y consiste en alumbrar,
 
no las divinas ideas,
 
esas verdades de todos
 
y nadie, sino las nuestras,
 
las que cada cual al fondo
 
sin fondo del alma lleva.
 
En zonas del alma donde
 
el candil de la ciencia
 
-o antorcha o sol, si te place­

no luce ya, o luce apenas,
 
donde el poeta imagina
 
el trajinar de colmena
 
de un mundo creador, nosotros
 
pensamos que está la negra
 
mansión de los sueños malos
 
o el antro donde se engendran.
 
Deseos que no han podido
 
cumplirse, turbias y feas
 
visiones: un mundo inválido
 
de fracasos y miserias,
 
toda una flora malsana,
 
toda una fauna perversa;
 
cuanto tachó el rojo lápiz
 
de la moral, o a la excelsa
 
luz de los sagrados tópicos
 
de la razón se avergüenza,
 




Nuestra misión es sacarlo
 
a la luz" (34).
 
Estas declaraciones del médico Carlos 
Montes sirve de telón de fondo en el 





de Los Adelfos, mi finca
 
de Andalucía, que apenas
 
conozco, aunque allí nacimos
 
tú y yo, y jugamos en ella
 
de niños, camino en sueños
 
602 
Antonio Machado y el psicoanálisis 
tantas veces... Las adelfas
 
dan su olor, una fragancia
 
extraña que el sueño inventa
 





"¿Y lo encuentras?" 
Araceli: 
"Siempre en los mismos lugares
 
del sueño, donde clarea
 
el agua, entre los arbustos,
 
delante de mí se aleja
 
con una mujer" (35).
 
Sin embargo, y como señala C. FEAL 
(36), la obra no pasa de ser "una curio­
sidad" por el psicoanálisis y se remonta 
en su conjunto a responder a una pro­
blemática psicológica: el por qué de la 
dificultad de amar y el problema de la 
identidad. Nuevamente DIAl CANEDO es 
concluyente: "EI público oyó con aten-
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ción los tres actos de Las Adelfas y 
aplaudió en los finales a los autores 
con el fervor de siempre; pero, a mi 
entender, más a ellos que a la comedia" 
(37). 
5. ALGUNAS CONCWSIONES 
Fue Antonio MACHADO un autor que 
se dio a sí mismo una sólida poética, 
unida estructuralmente a su quehacer 
versificador. Conocedor temprano de la 
obra de S. FREUD, la incorporó a la ma­
triz esencial de sus fundamentos teó­
ricos, perdiendo en esta operación, el 
psicoanálisis, alguna de sus caracte­
rísticas. Finalmente, a fines de la dé­
cada de los años veinte, puso en prác­
tica el método psicoanalítico en Las 
Adelfas escrito en colaboración con su 
hermano Antonio. 
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